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INTRODUCCIÓN
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Antes de comenzar esta introducción, quisiera puntualizar que mis palabras en este estudio, y en otros ya realizados sobre Los escritos de Urantia​[1], son pequeños rayitos de luz mañaneros de esos que entran a través de las cortinas de nuestras ventanas, comparadas con el gran rutilante sol de estos escritos. Mi intención es simplemente ayudar a que el lector fije su mirada en algunos de los numerosísimos temas que recorren el texto. Y si en mi estudio, titulado Los “años perdidos” de la vida de Jesús. Desde su nacimiento a los veintiséis años de edad (Según Los escritos de Urantia)​[2], daba respuesta a un gran número de preguntas que quedaron sin contestar sobre el joven Jesús en otro anterior libro​[3], en estas páginas continúo analizando episodios de la vida de Jesús, igualmente ausentes de la literatura canónica y desconocidos, por tanto, para la inmensa mayoría de los creyentes en el Maestro; se trata de un viaje de casi dos años por la cuenca del Mediterráneo:  

130:0.1 En su periplo por el mundo romano, Jesús empleó la mayor parte de su vigésimo octavo año de vida en la tierra al igual que todo su vigésimo noveno año de vida. Jesús y los dos nativos de la India —Gonod y su hijo Ganid— partieron de Jerusalén el domingo por la mañana, 26 de abril del año 22. Hicieron su viaje según el calendario previsto, y Jesús se despidió del padre y del hijo en la ciudad de Charax, en el Golfo Pérsico, el 10 de diciembre del año siguiente, el año 23​[4].

Como observamos, Jesús realizó este viaje en compañía de dos personas: Gonod, comerciante de la India y su hijo Ganid. Gonod contrató a Jesús para que le sirviera de traductor e intérprete y como tutor de su hijo (130:0.5). 

Para Jesús, el viaje significó el definitivo alejamiento de su familia, y, más específicamente, de la gestión de los asuntos domésticos, no sin antes disponer todo lo necesario para que su viuda madre y sus hermanos y hermanas no se vieran en necesidad; Jesús contribuiría a la economía familiar y les asistiría en su bienestar espiritual incluso hasta el día de su bautismo (129:0.1). Pero tal obligada separación le resultaba dolorosa por el gran amor que les profesaba (129:0.2). Fue una lluviosa mañana de invierno cuando Jesús se despide de su querida familia. En aquel mismo año cumpliría los veintisiete años de edad​[5]:


129:1.1 En el mes de enero de este año, 21 d. de J.C., en una lluviosa mañana de domingo, Jesús, sin ceremonias, se despidió de su familia explicándoles solamente que iba a Tiberias​[6] y luego de visita a otras ciudades cercanas al Mar de Galilea. Y así se separó de ellos, para nunca más ser de nuevo un miembro ordinario de aquel hogar.


Esta partida de casa significaba además el inicio de lo que se denomina en los escritos su “ministerio personal”, distinto de su “ministerio público”, que da comienzo el día de su bautismo de parte de Juan el Bautista (126:2.4). Las enseñanzas que el Maestro imparte en este ministerio personal no son diferentes a las de su ministerio público, pero sí más individualizadas y pensando en facilitar la misión evangélica que vendría después. Su viaje también sería muy importante para su propia misión en la tierra por las experiencias que iba a adquirir. 

Por otro lado, si en Los años perdidos de la vida de Jesús, analizaba los escritos 120 a 128, en este estudio lo hago a los escritos 129 a 133,


129: VIDA ADULTA POSTERIOR DE JESÚS 

130: DE CAMINO A ROMA 

131: LAS RELIGIONES DEL MUNDO

132: ESTANCIA EN ROMA 

133: REGRESO DE ROMA 


igualmente pertenecientes a la Parte IV​[7], titulada Vida y enseñanza de Jesús, en mi opinión, el documento más extraordinario y completo existente sobre él. 

ANTES DE SU PARTIDA: JESÚS EN CAFARNAÚM Y JERUSALÉN

Antes de partir en su viaje por el Mediterráneo, Jesús pasa “algo más de un año” en Cafarnaúm, trabajando para Juan Zebedeo, amigo de su fallecido padre. Zebedeo se dedicaba a la pesca y a la fabricación de embarcaciones. Allí Jesús hace innovaciones importantes en el diseño de los barcos, por lo que llegaría a ser muy conocido entre los pescadores de Galilea (129:1.3). En Cafarnaúm es muy querido por todos, muy especialmente por la familia de Zebedeo y se relaciona también con personas de distintas edades, a los que trasmite sus enseñanzas, ideas e ideales, con opiniones de especial rotundidad en el tema de la religión (129:1.10) 

Desde Cafarnaúm, a pesar de haberse separado de su familia, les manda dinero a través de su hermano Santiago e incluso vuelve a Nazaret para asistir a la boda de su hermana Marta, aunque no volvería a su ciudad natal hasta pasado dos años para la doble boda de sus hermanos Simón y Judá (129:1.6). Jesús iba a emprender aquel viaje que tanto le reportó personalmente y que tanto ayudó a la evangelización que estaba por venir: “Tenía que completar su formación como hombre del mundo antes de emprender su andadura de enseñanza y de predicación como hombre-Dios” (129:1.15). Desde Cafarnaúm Jesús se dirigió a Jerusalén, donde pasaría dos meses. Allí acudía al Templo y visitaba las escuelas rabínicas. La mayoría de los sabbats iba a Betania con sus queridos amigos, Lázaro y sus hermanas (129:2.6).

PERIPLO POR EL MEDITERRÁNEO

Propósito y alcance de su viaje. Jesús prefiere pasar inadvertido.

Jesús pasa pues casi dos años haciendo ese recorrido por el Mediterráneo. Y se nos dice: “Durante todo este periplo por el mundo romano, por muchas razones, se conoció a Jesús como el Escriba de Damasco. En Corinto y en otras escalas del viaje de vuelta, se le conoció, no obstante, como el Tutor Judío” (129:3.2). Aquel fue un período intenso en su vida, llegando a realizar un gran número de contactos con distintas personas, aunque jamás lo revelaría ni a miembro alguno de su familia ni incluso a sus apóstoles (129:3.3). No quiso que se relacionase al Escriba de Damasco o al Tutor Judío con Jesús de Nazaret. Solo Zebedeo sabía las circunstancias de este viaje y él jamás se lo revelaría a nadie (129:3.4). 

Jesús no quería llamar excesivamente la atención del creyente mediante actos extraordinarios (129:3.5). Para conocer el ministerio de Jesús tenemos que ser conscientes de su doble dedicación “a la labor de revelar el Padre celestial a sus semejantes mortales y, al mismo tiempo, a la sublime tarea de vivir su vida mortal en la tierra sujeto en todo momento a la voluntad de este mismo Padre del Paraíso” (129:3.5). Aunque leemos algo aún más revelador que nos ayuda a comprender el inmenso alcance de su misión; el Maestro vivió su vida encarnada en nuestro planeta, Urantia, pero no lo hizo únicamente para nuestro planeta sino para todo el universo que él mismo había creado, y no solamente para las esferas habitadas en ese momento, sino incluso para todos los mundos que se hubiesen vuelto habitables tras su estancia en la tierra y hasta “para todos los mundos que puedan llegar a estar habitados por criaturas volitivas en toda la historia futura de este universo local”(129:3.6). Sin duda, la inmensa amplitud del ministerio de gracia de Jesús en el que se dio como don a nuestro planeta tiene rango universal y atemporal.

En sus años anteriores, Jesús había tenido muchos contactos con personas de todo tipo, pero este viaje prácticamente le ayudó a completar su conocimiento de los distintos pueblos del mundo de su época y generación (129:3.7). Jesús tenía el firme  propósito de conocer a los hombres: 


129:3.8 El verdadero propósito de su viaje alrededor de la cuenca del Mediterráneo era conocer a los hombres. Se acercó a cientos de seres humanos. Conoció y amó a todo tipo de personas, ricas y pobres, de clase alta y humilde, negras y blancas, letradas e iletradas, materialistas y espirituales, religiosas e irreligiosas, morales e inmorales.


Aquel periplo por el Mediterráneo, cautivador para las inteligencias celestiales, conllevó para Jesús la consumación de su ministerio personal: 


129:4.1 Para las expectantes inteligencias celestiales del universo, este viaje por el Mediterráneo constituía la más cautivadora de todas las vivencias de Jesús en la tierra, al menos de toda su andadura hasta el momento de su crucifixión y de su muerte física. A diferencia de la época de su ministerio público que pronto le seguiría, aquel resultó ser un fascinante período de su ministerio personal. [...]


Jesús era aún el Hijo del Hombre, un hombre entre los hombres; todavía no había logrado tener dominio sobre su mente:


[...] Este singular episodio fue incluso más apasionante porque en aquel momento era aún el carpintero de Nazaret, el fabricante de embarcaciones de Cafarnaúm, el Escriba de Damasco; era todavía el Hijo del Hombre. Aún no había logrado tener un perfecto dominio de su mente humana; el modelador no tenía un dominio completo de su identidad mortal para crear un equivalente. Todavía era un hombre entre los hombres.


Para finales de este su vigésimo noveno año de vida, “Jesús de Nazaret había terminado, esencialmente, de vivir la vida tal como se les exige a los mortales que moran en la carne” (129:4.8). 

Además, profesionalmente, Jesús estaba preparado para la tarea asignada en relación a Gonod y Ganid; conocía ya el arameo, el griego y el hebreo (123:2.14) y aprendió los rudimentos de la lengua hablada de ambos nativos de la India (130:0.4). 

De camino a Roma

Jesús parte de Jerusalén con Gonod y Ganid el domingo por la mañana, 26 de abril del año 22 en dirección a Roma pasando por distintas poblaciones y viajando mayormente en barco. En los primeros párrafos del escrito 130 se resume todo el trayecto efectuado por los tres viajeros hasta llegar a Roma por la conocida Vía Apia: 


(1427.2)130:0.2 Desde Jerusalén se dirigieron a Cesarea por el camino de Jope. En Cesarea tomaron un barco para Alejandría y, desde esta ciudad, navegaron hasta Lasea, en Creta. Desde Creta zarparon hasta Cartago, deteniéndose brevemente en Cirene. En Cartago tomaron un barco para Nápoles, parando en Malta, Siracusa y Mesina. Desde Nápoles fueron a Capua, desde donde viajaron por la Vía Apia hasta Roma.


Una vez que llegan a Roma, hacen el camino de vuelta hasta llegar a Charax, en el Golfo Pérsico, donde dice adiós a padre e hijo el 10 de diciembre del año 23, en una despedida muy emotiva como veremos. Aquí se resume la vuelta desde Roma:


(1427.3)130:0.3 Tras su estancia en Roma, se dirigieron por tierra a Tarento, desde donde zarparon para Atenas, en Grecia, parando en Nicópolis y Corinto. Desde Atenas fueron a Éfeso a través de Troas. Desde Éfeso navegaron hacia Chipre, echando ancla en Rodas. Pasaron bastante tiempo visitando Chipre y descansando allí, y luego tomaron un barco hacia Antioquía, en Siria. Desde Antioquía viajaron hacia el sur hasta Sidón, yendo después a Damasco. Desde aquí viajaron en caravana a Mesopotamia, pasando por Tapsacos y Larisa. Pasaron algún tiempo en Babilonia, visitaron Ur y otros lugares y después se encaminaron a Susa. Viajaron de Susa a Charax, desde donde Gonod y Ganid embarcaron para la India.


En el siguiente mapa (en inglés) se puede observar el trayecto recorrido por Jesús en su ida y vuelta de Roma:

[image: Viaje a Roma, Grecia y Mesopotamia]

Durante todo este viaje, Jesús dedicaba casi la mitad del día como tutor de Ganid y la otra mitad sirviendo de intérprete a Ganid en sus entrevistas de negocios y relaciones sociales; el tiempo que le quedaba lo dedicaba a mantener contactos personales con diferentes personas, a las que les impartía sus enseñanzas. Jesús llegó a familiarizarse con la civilización de Occidente y de Levante, aprendiendo, al mismo tiempo, mucho acerca de la cultura india a través de Gonod, que había realizado diversos viajes por el imperio del hombre amarillo. A su vez, el joven Ganid, al igual que su propio padre, aprendió mucho de Jesús, naciendo entre ellos un gran afecto hasta el punto de pedirle que les acompañara a la India (130:0.5-7).

Uno de sus primeros encuentros fue en Jope; allí conoció a Gadía, un intérprete filisteo que trabajaba para cierto curtidor de nombre Simón, mencionado por Lucas en Hechos de los Apóstoles (10, 5-6) en relación a la evangelización de los gentiles. Jesús con sus pláticas comenzaba a allanar el camino para los futuros evangelistas. Aunque resulta difícil calificar estas conversaciones, casi todas individualizadas, percibo que tienen diferentes tonalidades: son emotivas, bellas, misericordiosas, directas al igual que alegóricas y aplicables al interlocutor y, a veces, de una profundidad que retan a la inteligencia humana. Todas tienen la virtud de cambiar la vida de su destinatario, al mismo tiempo que nos dan la clave para la solución de muchos problemas actuales. A Gadía le habla sobre Jonás como enseñanza para su propia vida (130:1.2) y le explica el sentido del bien y del mal (130:1.6). 

En Cesarea, por una avería de las palas del timón, tuvieron que quedarse allí más tiempo de lo esperado y aprovecharon para visitar la muralla de la ciudad, su red de agua, el templo de Augusto, asistieron a una función en el enorme anfiteatro de la ciudad e incluso hicieron una visita oficial al gobernador de Cesarea, capital entonces de Palestina —Ganid era un importante hombre de negocios— (130:2.1). En la posada donde se alojaban conoció a un mercader de Mongolia, con quien tuvo largas conversaciones. El mercader quedó muy impresionado con estas palabras de sabiduría de Jesús: “El modo de vivir la vida celestial mientras se está en la tierra sometiéndose diariamente a la voluntad del Padre celestial” (130:2.2). El narrador se lamenta de que no se hiciesen visitas evangélicas ni a la China ni a la India, donde estaba el terreno abonado para las nuevas enseñanzas (130:2.3). En esta ciudad también aconsejó a un joven griego, llamado Anaxando, cuyo capataz era cruel e injusto. Sus palabras y la actuación de Anaxando hicieron que ambos, obrero y capataz, abrazaran el cristianismo a través del apóstol Felipe, teniendo, especialmente Anaxando, un importante cometido en la evangelización que estaba por venir (130:2.5). 

Tras la intensa actividad de su visita a Cesarea, partieron para Alejandría (Egipto) donde disfrutaron de una placentera estancia. Allí visitaron el Gran Faro, una de las siete maravillas del mundo; son conmovedoras las palabras de Jesús a Ganid en relación al faro:


130:3.2 [...] “Y tú, hijo mío, serás como este faro cuando regreses a la India, antes y después de que tu padre repose en paz; llegarás a ser como la luz de la vida para aquellos que estén en tinieblas a tu alrededor, mostrando a todo aquel que lo desee el modo de llegar con seguridad al puerto de la salvación”. Y apretando la mano de Jesús, Ganid le dijo: “Lo seré”.


En Alejandría tuvieron también ocasión de visitar los principales monumentos de la ciudad: la universidad (el museo), la biblioteca —la mayor del mundo con un millón de manuscritos—, el mausoleo real de Alejandro, el palacio, el templo de Neptuno, el teatro y el gimnasio. Jesús comentó a Ganid que en aquella biblioteca se habían traducido las escrituras hebreas al griego (130:3.4) y allí Jesús ayudaría a Ganid a hacer una recopilación de las enseñanzas de todas aquellas religiones que reconocían una Deidad Universal (130:3.5). Ganid contó además con sesenta traductores eruditos para hacer el resumen de las doctrinas religiosas del mundo de aquel momento: Cinismo, judaísmo, budismo, hinduismo, zoroastrismo, suduanismo (jainismo), sintoísmo,  taoísmo, el confucianismo y “nuestra religión”​[8].

La noche antes de partir de Alejandría, Ganid y Jesús mantuvieron una larga conversación con uno de los profesores de la universidad sobre las enseñanzas de Platón, aunque no refutó en aquel momento estas enseñanzas. Fue luego cuando Jesús, aunque aceptando con matices algunas de las enseñanzas griegas sobre la teoría de que las cosas materiales del mundo eran vagos reflejos de las invisibles pero más sustanciales realidades espirituales, intentó sentar unas bases más fidedignas en el pensamiento del joven y comenzó una larga y profunda disertación sobre la naturaleza de la realidad del universo (130:4.1). Es de una gran complejidad y conlleva conocer muchos aspectos de la Deidad. Es difícil pensar que Ganid pudiera comprender estas palabras en su totalidad (130:4.2). Cuando se dirigieron a Creta, los tres viajeros no tenían otra intención que la de distraerse en la isla. Pero a pesar de que la reputación de los cretenses de aquel tiempo no era buena, 


130:5.1 [...] Jesús y Ganid lograron que muchas almas ascendieran a niveles superiores de pensamiento y de vida, sentando así las bases para la rápida acogida de las enseñanzas evangélicas que seguirían después, al llegar desde Jerusalén los primeros predicadores. Jesús amaba a estos cretenses, a pesar de las duras palabras que Pablo dijo más tarde de ellos, cuando envió después a Tito a la isla para reorganizar sus iglesias. 


Jesús les amaba, y efectivamente, Pablo escribiría esas duras palabras años después en una carta escrita a Tito, convertido al cristianismo como resultado de la predicación de Pablo en Antioquía de Siria:  


“Uno de ellos, su propio profeta, dijo: ‘Los cretenses son siempre mentirosos, malas bestias, glotones ociosos’. Este testimonio es verdadero. Por eso, repréndelos duramente, para que sean sanos en la fe y no atiendan a fábulas judaicas  ni a mandamientos de hombres que se apartan de la verdad”. (Tit 1,10-16)


En Buenos Puertos​[9] , Jesús salva a una joven esclava de la agresión de un “borracho degenerado”, apartando a la joven del hombre, sin golpearle.  Se nos dice al respecto algo interesante para conocer la personalidad y la forma de actuar de Jesús en casos de violencia: 


130:5.4 [...] En toda su vida en la carne, aquella sería la vez que más cerca estuvo de tener un enfrentamiento personal con sus semejantes. Pero aquella tarde tuvo la difícil tarea de hacer entender a Ganid por qué no había golpeado al borracho. Ganid pensaba que se debería haber golpeado a este hombre al menos tantas veces cómo él había golpeado a la joven. 


Mientras estaban en las montañas, Jesús también ayudó con sus palabras de consuelo “a un joven que estaba temeroso y abatido (130:6.1). Aquel joven, llamado Fortunato, “se convertiría posteriormente en el líder de los cristianos de Creta y en un cercano colaborador de Tito en su labor por elevar a los creyentes cretenses” (130:6.5).

Tras su estancia en Creta, se dirigieron por barco a Cartago, aunque hicieron una parada de dos días en Cirene. Allí auxiliaron a un joven llamado Rulfo que se había lesionado al romperse una carreta de bueyes cargada. Lo llevaron a su casa con sus padres; Simón, el padre del muchacho, “poco podría maginar que el hombre cuya cruz llevaría más tarde, por orden de un soldado romano, era el mismo extranjero que cierta vez había trabado amistad con su hijo” (130:6.6). Una vez En Cartago, Jesús tuvo una larga conversación con un sacerdote mitraico sobre la inmortalidad, el tiempo y la eternidad. El sacerdote era persa y se había educado en Alejandría. En respuestas a sus preguntas Jesús le dio una compleja y larga explicación sobre este tema (130:7.4).  

De camino a Italia, hicieron una primera parada en la isla de Malta. Allí charló largamente con un joven llamado Claudio que por su abatimiento y desaliento pensaba quitarse la vida; cuando Jesús terminó de hablar, el joven dijo: “Me enfrentaré a la vida  como un hombre; estoy cansado de ser un cobarde. Voy a volver con mi gente y a empezar todo de nuevo” (130:8.1). Este joven se convertiría en un predicador del evangelio del reino, yendo incluso a España (130:8.1). 

Estuvieron una semana completa en Siracusa. Allí ayudó a Esdras, un judío descarriado, a cargo de la taberna en la que Jesús y sus compañeros se detuvieron. Gracias a las palabras de Jesús “Esdras encontró a Dios para satisfacción de su alma. Después, este judío, en colaboración con un adinerado prosélito griego, construyó la primera iglesia cristiana de Siracusa” (130:8.2). En Mesina, donde estuvieron un solo día, Jesús dijo palabras de consejo a un joven frutero que “se hizo seguidor de la religión mitraica y luego se convirtió a la fe cristiana” (130:8.3). En Nápoles, “no tuvo lugar ninguna experiencia destacable; Jesús y el joven recorrieron extensamente la ciudad, transmitiendo su buen ánimo y repartiendo muchas sonrisas a centenares de hombres, mujeres y niños” (130:8.5). Nápoles era una ciudad donde abundaba la pobreza y dieron muchas limosnas.

A través de Capua, donde se quedaron tres días, los viajeros se dirigieron a Roma, deseosos de ver esta ciudad. Junto con sus animales de carga, se dirigieron a esta “matrona del imperio”, la más grande ciudad del mundo, por la Vía Apia; los tres estaban deseosos de ver a esta señora del imperio, la ciudad más grande del mundo (130:8.6)

Estancia en Roma

En Roma, al portar Gonod saludos de los príncipes de la India, se entrevistaron con Tiberio. Son interesantes las palabras del emperador respecto a Jesús: “Si tuviese el porte real de ese hombre y sus elegantes maneras, sería un verdadero emperador, ¿verdad?” (132:0.1). Con más tiempo para él, Jesús llegó a conocer bien la ciudad. Se le solía encontrar en el foro, subía al capitolio a menudo, pasaba mucho tiempo en la colina Palatina, donde estaba la residencia del emperador, el templo de Apolo y las bibliotecas griega y latina; tampoco le pasó por alto el magnífico templo dedicado a Júpiter, Juno y Minerva. Jesús reflexionaba ante esta visión “sobre la servil ignorancia en la que estaban sumidos los romanos” (132:0.2).

Estuvieron seis meses en Roma, y Jesús no desaprovechó aquel tiempo. Ya en las primeras semanas “eligió a cinco de los más destacados estoicos, a once de los cínicos y a dieciséis de los cultos mistéricos, y pasó gran parte de su tiempo libre, durante casi seis meses, en estrecha relación con estos maestros religiosos,” preparándolos para la futura acogida de las verdades de los primeros misioneros. Se nos dice que “fue esta temprana acogida de las doctrinas de los predicadores evangélicos la que dio tan gran impulso a la rápida propagación del cristianismo en Roma y, desde allí, a todo el imperio” (132:0.4).

Entre los hombres y mujeres a los que Jesús instruyó estaba Esteban, cuya muerte llevó a la conversión de Saulo de Tarso. Pero ni él ni los demás se darían cuenta jamás “de que alguna vez habían hablado con quien cuyo nombre se convertiría en el objeto de sus enseñanzas religiosas. El trabajo realizado por Jesús a favor de estos iniciales treinta y dos fue enteramente personal” (132:0.9). Al comienzo de su estancia de Roma, Jesús estuvo toda una noche conversando con Angamón, el líder de los estoicos, que forjaría una gran amistad con Pablo y se convirtió en uno de los firmes defensores de la iglesia cristiana en Roma (132:1.1). Jesús le impartió entre otras muchas enseñanzas que la norma de los verdaderos valores debían “buscarse en el mundo espiritual y en los niveles divinos de la realidad eterna” (132:1.2). A Mardus, un reconocido líder de los cínicos, que se convirtió en gran amigo del Escriba de Damasco, entre otros muchos temas, le habló del bien y del mal (132:2.2). A Nabón, judío griego y líder principal del principal culto mistérico de Roma, el Escriba de Damasco le expuso su idea sobre la verdad y la fe (132:3.2). 

Pero Jesús no solo dedicó su tiempo libre a preparar a los futuros discípulos del reino, sino que empleo gran parte de su tiempo en adquirir: 


132:4.1 [...] un conocimiento profundo de todas las razas y tipos de seres humanos que vivían en dicha ciudad, la más grande y cosmopolita del mundo. En cada uno de estos numerosos contactos humanos, Jesús tenía un doble propósito: deseaba conocer sus reacciones ante la vida que vivían en la carne, al igual que estaba dispuesto a decir o hacer lo que pudiera hacerles la vida mejor y más valiosa. Durante estas semanas, sus enseñanzas religiosas no eran diferentes de las que caracterizarían su vida posterior como maestro de los doce y predicador de multitudes.


Durante su estancia en Roma, entabló relaciones con unos quinientos mortales. Para él aquellos meses fueron “uno de los períodos más enriquecedores e instructivos de su vida terrenal” (132:4.3). Jesús además recibió muchas ofertas, en especial para proyectos docentes, de reforma social o movimiento religioso, que sabemos no llegó a aceptar. Entre estas personas, conversó con un senador romano sobre política y el arte de gobernar dejando una indeleble huella en él. También lo hizo con Claudio, un rico propietario de esclavos que concedió la libertad a ciento diecisiete esclavos; igualmente, con un médico, aconsejándole hacer un ministerio mejor a sus semejantes, considerándoles no solo como cuerpos sino como personas con mente y alma. Jesús habló con personas de toda condición, pero se negó a ir con sus amigos a los baños públicos por la promiscuidad que allí reinaba (132:4.5). Una de las pláticas más largas fue la mantenida con un hombre rico que le pidió consejos sobre el uso de sus riquezas: Entre otras muchas recomendaciones, Jesús le dijo:


(1462.2)132:5.1  [...] “Aportaría la riqueza material a
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